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  Presentación




  




  Trincheras de tinta. La escritura de la Historia patria en Colombia, 1850-1908, cuidadosa investigación académica adelantada por Patricia Cardona Zuluaga, originalmente presentada como tesis doctoral en Historia en la Universidad de los Andes, y que luego del necesario proceso de edición podemos ver hoy bajo la forma de libro, es un trabajo llamado a renovar muchas de nuestras apreciaciones sobre el funcionamiento del conocimiento histórico y sobre los inicios lejanos y aun poco definidos en el siglo XIX de la profesión de historiador en Colombia.




  Señalemos desde el principio que uno de sus grandes méritos es el de recordarnos que la única historiografía digna de interés no es la nuestra, y que el decidido espíritu histórico del siglo XIX republica no produjo novedades importantes en este terreno, lo que de entrada anula la interpretación de esa historiografía como simple ideología a la que se le opondría la ciencia –es decir, las nuevas formas de hacer historia del siglo XX–. Una visión parcializada e injusta de la historiografía del siglo XIX ha querido reducir sus alcances al de instrumento de inculcación de valores patrios y a la función de forma de legitimación de la guerra de independencia y de los nuevos Estados nacionales, funciones que desde luego existieron y son visibles, pero que no agotan el significado y la importancia de esa aventura historiográfica, de la cual aquí se siguen sus rastros de constitución, no a través de las grandes obras canónicas, am pliamente conocidas hoy por los historiadores, sino mediante lo que la autora, acudiendo al vocabulario de época, designa como obritas de Historia patria y que fueron una de las formas esenciales de circulación del saber histórico republicano.




  Nuevo material documental, pues, para el análisis histórico e historiográfico, y una perspectiva renovada que busca no en la moda, sino en nuevas orientaciones de las ciencias sociales y la historia, enfoques que permitan sacudir el marasmo que hace tiempo recorre el estudio historiográfico del siglo XIX –y no solo en Colombia–. Desde luego, es un mérito de este trabajo alejarse de las versiones habituales del problema, mostrando las preguntas nuevas que pueden plantearse con el recurso equilibrado a obras y autores que, por fuera de su novedad editorial, pueden ser instrumentos efectivos de renovación del conocimiento historiográfico.




  Es claro que se trataba de un reto, y solo el lector podrá decir hasta dónde se llegó y cuáles son las limitaciones de este trabajo –no hay trabajo de ciencia sin problemas y dificultades–. Por ahora, podría decirse que el lenguaje ha sido moderado, y que se ha tratado de superar obras recientes sobre el siglo XIX latinoamericano de las que hay que decir con franqueza que en ellas se cumple la máxima de que “el contenido desborda la forma” o, en otras palabras, que el concepto sobreinterpreta –y deforma– la realidad histórica: demasiada “opinión pública moderna”, una idea de “sistema educativo” que poco corresponde con los iniciales tanteos de la escuela republicana puesta en marcha, muchas menciones del “campo intelectual” para presentar realidades precarias, balbucientes, y cuya riqueza estaba más de lado de las prácticas que de las instituciones, menciones del inicial mercado editorial, la imprenta y el público lector, que pueden dejar la idea de que se trataba de realidades ya constituidas. Me parece que este trabajo ha sabido bordear casi siempre ese abismo, pero el lector tiene la última palabra.




  Solamente debo agregar que toda investigación histórica depende de otras investigaciones históricas, y que el investigador encuentra, en la ausencia de trabajos similares sobre otros períodos, un obstáculo grande a su trabajo, un obstáculo que debe, no siempre de la mejor manera, superar. Aquí, por ejemplo, es claro el contraste entre el trabajo detallado y documentado que presenta esta investigación, y la ausencia de obras similares sobre los siglos XVII y XVIII, lo que hace que el especialista en el siglo decimonónico deba contentarse con algunas pocas informaciones sobre el fin del siglo que le es inmediatamente pasado, no siempre producto de una reflexión cuidadosa. En particular afecta al análisis aquí presentado nuestro desconocimiento casi total sobre el funcionamiento de la historia e historiografía en esos “períodos” anteriores, y nuestra ignorancia sobre el estatuto concreto de saberes como la retórica, uno de los grandes pilares de la formación de los hombres de letras en el siglo XVIII y aún mucho más en el siglo XVII, y lugar por excelencia de enseñanza de la cultura clásica griega y romana, y, por lo tanto, de la historia. Pero poco hay que hacer en este punto, y la autora tenía que concentrarse en su objeto directo, el siglo XIX, lo que a veces puede dejar en el lector la apariencia de una separación tajante entre dicho siglo y los dos anteriores –un viejo vicio de la historiografía en América Latina, acrecentado de manera reciente a raíz del Bicentenario de la Independencia–.




  Esperemos que el trabajo de Patricia Cardona Zuluaga encuentre la mayor gratificación que desea quien investiga y escribe: el encuentro con el lector y el inicio del proceso de superación de la obra propuesta, paradójico y feliz destino de todo trabajo de ciencia, que no se realiza sino en la lectura crítica que pondrá de presente lo que hay de luz, pero no menos de sombra, en todo trabajo de investigación.




  Renán Silva




  Profesor Departamento de Historia




  Universidad de los Andes




  Introducción




  




  Cuando planteamos la investigación sobre la escritura histórica y sobre el cambio en el régimen de historicidad1 en el siglo XIX en Colombia,2 es tamos enfrentando los dilemas que en torno al pasado, a la memoria y a sus representaciones afronta nuestra sociedad. A menudo ronda la pregunta sobre la utilidad del conocimiento histórico en una época en la que la inmediatez es la medida de profundidad que rige el conocimiento y en la que el pasado, a menudo, es considerado un lastre que hay que deshechar.3 No obstante, el conocimiento histórico sigue proveyéndonos de mecanismos para analizar las dinámicas y vertiginosas transformaciones de la sociedad, y más aún, para explorar posibles alternativas para encarar el porvenir.




  Pero ¿de qué modo el estudio sobre pequeños libros olvidados de Historia, cuando aún hacía parte de la retórica, puede plantearnos explicaciones acerca del presente? La respuesta sería de muchas y variadas formas. Esos libros, ya olvidados en los anaqueles dedicados a las antiguallas, fueron una vía de construcción y representación del pasado, fueron el medio por el cual cobraron forma los consensos sobre los hechos que habrían de signar el “ser colombiano” y la pertenencia a una entidad con un pasado concebido como punto de convergencia de la vida comunitaria y política.4




  Esta indagación nos ha llevado a distanciarnos de la comprensión esencialista que analiza aquellos pequeños libros sobre sí mismos. Antes bien, atraídos por la búsqueda materialista que emprendiera Walter Benjamin,5 hemos procurado entender las conexiones entre estos libros con el conjunto de las relaciones sociales y con las formas de escritura de la época. Desde luego, aparte de los libros en sí mismos, hemos buscado comprender los legados históricos en los que se apoyaron, las manifestaciones culturales que signaron su organización y producción, los mecanismos de divulgación válidos para poner en circulación sus contenidos y también su materialidad. Por eso, usamos con frecuencia el término “obrita” para hacer alusión a libros de tamaño reducido, menor número de páginas y contenidos resumidos. Este vocablo fue el que con frecuencia emplearon los propios escritores, para establecer una conexión con las obras mayores, gestadas por los prohombres de la república y que constituyeron la base de aquellos libros más sencillos y pequeños. El término “obrita” permite visualizar las materialidades que tiene un discurso, en nuestro caso la escritura, que siempre está condensada en soportes; estos están en armonía con lo que cada sociedad valora como digno de ser conservado y aquello mismo que debe ser transmitido para el mantenimiento de las relaciones y las tradiciones. Bien han señalado estudiosos de la cultura escrita, como Armando Petrucci y Guglielmo Cavallo,6 que mientras la piedra sirvió como soporte a una sociedad en la que lo más importante era conservar el legado de los antepasados, el papel sirvió a otra en la que la trasmisión fue un factor decisivo de las interacciones sociales.




  El problema de la materialidad ha sido trabajado por la denominada bibliografía inglesa, campo en el que eruditos analizan las ediciones, las imprentas de procedencia, los impresores partícipes en la elaboración de un libro, estudian errores tipográficos, tintas y papeles, técnicas y materiales de encuadernación, etc. En este ámbito participó Donald F. McKenzie, de quien hemos retomado algunos elementos concernientes a la materialidad y a las performances o, dicho de otra manera, las manifestaciones físicas y de representación mediante las cuales se hace inteligible un texto. Sin embargo, debemos indicar que aunque aludimos a la materialidad de los libros que hemos estudiado para esta investigación, también es cierto que hemos procurado habilitar la noción para un campo con especificidades historiográficas, narrativas y objetivas como el de la Historia patria, donde se pueden estudiar las fronteras entre el relato de origen retórico y algunas manifestaciones propias de un saber objetivo con carácter moderno. En este sentido, nos ha interesado explorar la materialidad más en función de los tamaños y la densidad de los volúmenes y contenidos, y no desde la perspectiva tipográfica o de las particularidades de editores e impresores. Esta búsqueda nos ha llevado a contrastar diversas ediciones, a relacionarlas con obras de mayor tamaño ca nonizadas por la sociedad y a comparar las pequeñas obras entre sí. El núcleo de la investigación es, pues, el de los pequeños libros de historia que no alcanzaron notoriedad más allá de las postrimerías del siglo XIX y los inicios del XX, cuyos escritores hoy son casi desconocidos por la historiografía colombiana. No obstante, su importancia y pertinencia en la época en la que se escribieron estuvo plenamente justificada, lo que esclarece la incidencia de su publicación en la formación de consensos en torno al pasado de la patria y en la generación de una idea de nación.




  El concepto de nación incluido en las consideraciones políticas a partir de la segunda mitad del siglo XIX pudo resultar abstracto y difuso para la mayoría de los habitantes de un país que apenas si se familiarizaba con el lenguaje político republicano y con los deberes y derechos que con él se distribuían. Sin embargo, había que generar los mecanismos culturales que hicieran claros y concisos los principios y alcances de esa terminología política. El conocimiento del pasado y la formulación de una Historia patria fue uno de los mecanismos más importantes para el propósito de encarnar el lenguaje político y convertirlo en una práctica cotidiana que abarcaba desde la emoción que motivaba la acción bélica en pro de la defensa de la soberanía y las instituciones políticas, hasta los comportamientos cívicos encaminados a la construcción de una sociedad racional y moderna.




  La Historia patria configuró un campo de saber dispuesto para promocionar y prolongar las glorias del pasado heroico que dieron origen a la patria. La Independencia fue el punto de partida de la narración. El antes y el después estaba definido por los hechos bélicos y la sangre derramada para garantizar la independencia con respecto a la metrópoli y la existencia de una nueva realidad política: el sufrimiento de los héroes sirvió de inspiración a las nuevas generaciones.




  El conocimiento patrio no se dirimió solamente en el plano del discurso: representaciones y materializaciones de diversa índole permitieron llevar a la vida cotidiana la emoción y el fervor necesarios para cimentar el compromiso de los habitantes con la defensa del territorio y las instituciones. Los contenidos se distribuyeron por diversos ámbitos de la vida social: representaciones escénicas, lugares de memoria, poesía y teatro, símbolos y signos, monumentos y toponimias fueron instrumentos que ayudaron a perfilar a la patria. La Historia patria participó de ese proceso, pero no solo se trató de una representación discursiva: los libros cumplieron a cabalidad la función de dar a la patria una materialización precisa, una forma concreta; el libro de Historia patria hizo parte de sus encarnaciones.




  El discurso, la materialidad y los usos




  Los estudios sobre las relaciones entre discursos y sociedad han estado enfocados en los análisis de los enunciados desligados de las formas mediante las cuales se dan a conocer. Se ha prestado atención a lo que se dice, dejando de lado los modos en los que se dice. Esta omisión ha provocado visiones a veces estereotipadas de la sociedad, pues, por cuenta de ello, ha predominado una interpretación simplista que enfatiza en las estrategias de dominación y la pasividad de los dominados, además de imponer la creencia en intereses marcadamente sesgados para controlar ideológicamente a la sociedad.




  La atención a los formatos por los cuales cobran vida los discursos vuelve a enseñar que los estereotipos generalmente empobrecen los análisis y que los agentes sociales no siempre tienen móviles tan deliberados y oscuros como se supone. El reconocimiento de los formatos ha enriquecido las interpretaciones gracias a la introducción de dos variables centrales en el conocimiento, la conservación y la divulgación de la cultura: nos referimos a los modos de transmisión y a los públicos (oyentes o lectores) que participan de ese proceso y quienes ayudan a puntualizar los sentidos.




  El modelo del circuito en el que el emisor, el medio y el destinatario son piezas articuladas que se retroalimentan mutuamente y que vitalizan cualquier conocimiento permite una visión más rica de fenómenos culturales. De ese modo se evitan los análisis que ahondan en divisiones y dominios no siempre comprendidos, y en intereses e intenciones no siempre previstas por quienes son responsables de la producción de un discurso. Se vinculan las ideas a los modos de transmisión y a la sociedad en la cual y para la cual se producen, haciendo palpable una condición inmanente al conocimiento: el que su expresión se verifica por medio de lenguajes, estructuras argumentativas y retóricas, y formatos comprensibles y aprehensibles para un grupo social. Esta afirmación nos lleva a reiterar el carácter histórico de los discursos, así como en las variaciones que van unidas a los modos de enunciación y a los mecanismos de materialización a través de los cuales las ideas se expresan y se hacen tangibles en una época y en una sociedad.




  No se trata de centrarse de manera exclusiva en el estudio de los textos y en los análisis sobre los contenidos, tendencia protagonista en gran parte de las investigaciones sobre libros de uso escolar en el contexto latinoamericano.7 En ellas, los estudiosos han reparado en la importancia de los libros de uso escolar para el estudio de las estrategias de promoción ideológica de los mecanismos de control y educación de la sociedad escolarizada. Hemos intentado traspasar la baza puramente escolar, para entender que los libros, en particular los de historia a los que se dedica este trabajo, hacen parte de un campo mucho más amplio del que participan variados procedimientos de los que la lectura es solo uno de ellos. Por eso, no proclamamos su condición de textos de uso escolar, pues hemos procurado insertarlos en un campo más vasto: el de publicaciones para las mayorías, que convocaban a diversos segmentos sociales y de las cuales podían participar tanto los letrados como los no letrados.




  Por otro lado, nos han interesado más aquellos libros que en el siglo XIX eran conocidos como obritas: libros baratos, portables, de menor tamaño, y cuyo objetivo era compendiar y resumir una serie de contenidos que ya habían sido reconocidos y canonizados como centrales en la formación de consensos nacionales, antes que producir nuevas versiones o establecer una visión crítica y analítica del pasado patrio. Su finalidad era cimentar las bases históricas de una narrativa consensuada que ayudara en la construcción de los lazos nacionales y en la exaltación del pasado como fundamento de la formación cívica necesaria en la extensión de la “fratría” nacional. Desde el horizonte historiográfico, estos libros perdieron su relevancia para los historiadores y para la sociedad en general, salvo en situaciones en las que se les convierte en materia de estudio para inferir, a través de ellos, posturas ideológicas o modelos de imposición cultural o política. No obstante, en la época de su publicación eran importates entre diversos sectores sociales y cumplían con un cometido que rebasaba el ámbito escolar, como portavoces de un pasado de héroes, glorias y luchas que fundaba y daba un sentido a la república y la comunidad de ciudadanos originada con ella.




  La noción obrita debe ser concebida en relación con otros libros de Historia, específicamente aquellas grandes elaboraciones que se hicieron en el país desde 1827 y que se ocuparon de fundar, narrar y transmitir los acon tecimientos que dieron origen a la nueva organización republicana. José Manuel Restrepo (1761-1863), Joaquín Acosta (1800-1852) y José Antonio de Plaza (1809-1854) se habían encargado de proveer al país de una narración extensa de los sucesos fundacionales, los mismos que ayudaban a comprender el frágil equilibrio del país en sus inicios y de los cuales se podrían extraer ejemplos que animarían el compromiso patriótico. Los autores mencionados lograron, en su conjunto, recoger una visión total de los trescientos años del pasado de Colombia, que comprendían: algunas descripciones del mundo prehispánico, el Descubrimiento, la Conquista, la Colonia, la Independencia y la República. Los escritores mencionados, más José Manuel Groot (1800-1878) y José María Samper (1828-1888), formaron el canon historiográfico colombiano vigente desde 1827 y hasta bien entrado el siglo XX, cuyas voluminosas obras fueron la base de las obritas. Estos pequeños libros, sin grandes ambiciones de erudición histórica, tenían como propósito implícito compendiar, resumir y facilitar el aprendizaje de las obras monumentales en cuestión.8




  Sin el establecimiento de las relaciones entre obras y obritas, sin el reconocimiento de las particularidades que rigieron la producción de cada una de estas materialidades y sin la comprensión de las tradiciones retóricas que definieron las prácticas de lectura y memorización por parte de los potenciales públicos, se caería en una confusión, pues si bien sus temáticas podrían ser vistas como semejantes, las diferencias son sustanciales en los alcances, los objetivos y los públicos: las prime-ras, escritas para el estudio reflexivo, requerían el dominio de la lectura y el lenguaje erudito; las segundas, hechas para la oralidad y la memoria, recurrieron a un lenguaje más simple y a la inclusión de episodios contundentes y resumidos, a fin de dar la mayor cantidad de eventos en el menor número posible de páginas, y facilitar la recordación rápida.




  Metodología




  El estudio de esos pequeños libros, elaborados por escritores que hoy son poco conocidos, recoge parcialmente algunos de los planteamientos de Quentin Skinner acerca de la importancia de entender las obras en el contexto de su producción, así como la visualización de polemistas y escritores menos reconocidos que llevaron a cabo la tarea de divulgar, a su manera y según condiciones históricas, los grandes textos políticos, particularmente a Thomas Hobbes y a los principales representantes del republicanismo moderno.9 La metodología de Skinner nos lleva a trascender la mirada que se enfoca de manera casi exclusiva en los textos en sí mismos, y que ignora las relaciones entre estos y las condiciones sociales y culturales en las que aparecen.




  A la preocupación contextualista de Skinner hemos sumado perspectivas que nos permiten otear el horizonte histórico y cultural que enmarcó esos libros y, por eso, han sido tan importantes trabajos como los de McKenzie,10 que reparan en la dimensión performativa de los textos: las modalidades impresas, orales o escénicas mediante las cuales cobran vida, relacionadas con los públicos a los que se dirigen. Entre la dimensión performativa y el público se hallan los sentidos, que no necesariamente coinciden con los de los productores de los textos. Los sentidos que se dan no siempre corresponden con los pensados por el autor; poseen una dimensión histórica, resultado de las relaciones dinámicas que se transforman en la medida en la que se transforma una sociedad.




  La noción de refiguración de Paul Ricoeur11 nos ha permitido explorar los universos que facilitan la comprensión de los textos. Su preocupación por visibilizar el mundo del lector nos ha llevado a preguntarnos por aquellas tradiciones editoriales, retóricas, argumentativas y de presentación que hicieron posible que un público no familiarizado con la lectura y la escritura pudiera comprenderlos, estudiarlos y memorizarlos. Las tradiciones editoriales ayudaron a perfilar los contenidos que comenzaba a esbozar el saber histórico: almanaques, catecismos sagrados, pequeños tratados de geografía, calendarios y cronologías fueron los medios a través de los cuales circularon, para el público mayoritario, conocimientos que empezaban a consolidarse sobre el pasado patrio. No obstante, la ausencia de libros de historia dedicados al tema de la patria fue notable hasta 1850, lo cual no debe ser analizado simplemente como el producto de atraso cultural, pues esa ausencia debe ser interpelada en el campo propio del saber histórico.




  A menudo, el énfasis puesto en la producción discursiva y en los agentes responsables de esa producción ha provocado el olvido sistemático de que la historia, en su forma moderna, se efectúa en la escritura: llámense libros o revistas, cuentan, desde el momento mismo de su composición y edición, con un público que, idealizado o no, será el encargado de conferirle sentido y ampliar las posibilidades de sus contenidos.




  La definición clásica de la historiografía, cuya ocupación es la escritura de la historia, ha ignorado de qué manera las demandas del mercado, las variaciones de formatos y las exigencias del público imponen ritmos y lógicas de escritura en las que se materializan las representaciones que también se hace una sociedad del análisis histórico y de su importancia política y cultural. Cuando la historiografía olvida el análisis concreto deja de lado un factor decisivo en su dimensión epistemológica y en su condición histórica: el análisis histórico se ha definido en consonancia con editores y lectores, formatos y modos precisos de presentación del saber y de representación, las condiciones procedimentales que permiten su producción.




  La materialidad de lo que podríamos llamar ideas, doctrinas o ideologías es hoy una pregunta fundamental en la filosofía y en el análisis histórico. Sin embargo, en nuestro medio este es un terreno apenas explorado. A nuestro modo de ver, los análisis historiográficos siguen centrados en problemas que, aunque fundamentales, han sido desarticulados de toda materialidad. Y es que, si bien es claro que la historia es el saber que se ocupa del pasado, también es preciso señalar que su institucionalización disciplinaria en el siglo XIX estuvo definida por los lineamientos del método cartesiano, por condiciones políticas relacionadas con el surgimiento de los Estados nacionales, y por la aparición de un público ávido de un saber que se definía, en parte, como la explicación del presente y la proyección del futuro, un saber histórico instrumentalizado en relación con las necesidades políticas y sociales de Estados en procesos de definición territorial, política y económica, un saber que vinculaba, de manera exitosa, el pasado doliente y heroico con el futuro de felicidad y comunidad. Pero este saber tuvo modos concretos de circulación y difusión.




  La historia, como un saber socialmente reconocido y aceptado, tuvo como corolario la profesionalización del historiador, riguroso científico del pasado. También encontró su expresión en el libro y en las diversas formas orales, representativas y textuales que le dieron forma, la vincularon a grupos sociales y permitieron su institucionalización y “vulgarización” en la escuela, la obra teatral, el discurso pronunciado ante un auditorio.




  Hasta 1850 no hubo en Colombia libros de Historia patria, porque este era apenas un campo que empezaba a estructurarse y cuya formalización fue medianamente clara en el momento mismo en el que se escribió el primer libro que se ocupaba del pasado patrio. De modo que la escritura de un libro de Historia indica el grado de conciencia que sobre su pasado acumula una sociedad.




  La aparición de un libro de Historia patria de carácter divulgativo no es producto del azar o del ingenio individual; es un signo del grado de madurez histórica alcanzado y del arraigo de versiones consensuadas y útiles para el afianzamiento de los lazos políticos que se extienden por el territorio que comprende el país. Escribir la Historia del país y hacer un libro se concibieron casi como la misma actividad. La representación del conocimiento histórico en su versión moderna quedó encarnada en la figura del libro. El trabajo sesudo de los escritores, los procedimientos de indagación reflejados en las notas al pie y en las referencias bibliográficas y documentales, la inclusión de cuadros, índices y citas quedaron consignados en los libros como prueba, más que de erudición, de largas jornadas de consulta y de estudio, y de la preocupación por tener una visión clara y objetiva de los acontecimientos útiles y necesarios en la formación patriótica de los ciudadanos.




  A través de estos pequeños libros se puede estudiar, con evidencia empírica, la emergencia del conocimiento histórico como saber moderno, regido por las lógicas de la cientificidad: la creciente importancia del archivo como soporte de toda afirmación, el gusto por contrastar versiones, la paulatina inclusión de la crítica de las dicciones implantadas, posible gracias a la revisión de documentos, y la búsqueda de un estilo literario mediante el cual pudiera establecerse la diferencia entre una escritura histórica útil, objetiva y verdadera, y la literaria, con su derivación estética y de goce espiritual.




  Pero escribir un libro de Historia no era una competencia exclusiva de quien hacía el trazado, compendiaba las glosas y revisaba archivos. De hecho, existen algunas alusiones a manuscritos que jamás fueron publicados y que quedaron condenados al olvido. La composición de un libro requirió de actividades de otro tipo y a la dedicación del escritor debieron sumarse las largas jornadas de cajistas e impresores, y las labores de promoción y venta de los libros.




  Desde este punto de vista hemos abordado esta investigación. Por lo tanto, la idea de que las obritas solo pueden ser concebidas como libros de uso escolar no resulta –como ya hemos señalado– completamente adecuada, pues más que ver en ellos las versiones dominantes sobre el pasado o estrategias pedagógicas para los espacios escolares, hemos explorado un cosmos en el que se encuentran y mancomunan tradiciones, procedimientos técnicos, relaciones con el mercado y condiciones históricas que permitieron su aparición y condiciones sociales que hicieron posible su legibilidad. Si bien entendemos la importancia de tales libros en la difusión de ideologías o posturas políticas, hemos buscado matizar la cuestión, es decir, en ellos es posible estudiar aspectos relacionados con la definición de la historia en su sentido moderno, las condiciones sociales que favorecen la emergencia y el desarrollo de un saber, y los mecanismos de transmisión de los saberes y las narraciones que una sociedad considera centrales para su permanencia y prolongación en el tiempo.




  Libros de Historia patria e historiografía




  Los libros que se ocupan de divulgar el pasado patrio no deben ser descuidados por los historiadores. En ellos están presentes los regímenes de historicidad que detenta una sociedad, así como representaciones y concepciones sobre el conocimiento y la elaboración de versiones sobre el pasado que no pueden ser ignoradas por la historiografía ni por los teóricos de la historia. Esos libros son responsables de llevar el conocimiento histórico al gran público, en ellos se vierte, de forma sencilla, el conocimiento del pasado que ha alcanzado aceptación y consenso.




  El estudio de la Historia patria debe rebasar la visión instrumental que se ha impuesto, en la que se privilegia el estudio de la superficie ideológica, la visión partidista o las interpretaciones anacrónicas que ven en aquellos libritos la mano oscura de la exclusión y la opresión clasista. Es cierto que quienes escribieron esas pequeñas obras pertenecieron a grupos privilegiados; pero también lo es que una de sus características más notables era el dominio de la cultura escrita. Sin embargo, eso no es un síntoma de que aquellos autores hubieran actuado premeditadamente para imponer una visión en particular o que simplemente hubieran sido voceros de tal o cual gobierno, o de uno u otro partido político.




  Esas perspectivas obvian los contextos historiográficos y culturales en los que aparecieron tales libros. La pregunta por los escritores y sus relaciones políticas permiten ver un mundo menos estereotipado, en el que los claroscuros ayudan a comprender las concepciones acerca de la utilidad del conocimiento histórico y de la posición de la sociedad frente al pasado. El acercamiento a las actividades de los escritores, así como a los círculos sociales y literarios en los que se movían, puede ayudar a entender la complejidad que entrañaba la escritura histórica y más aún la composición de un libro que, pensado para un público amplio, debía elaborarse en condiciones óptimas de legibilidad (tanto oral como escrita).




  Escrutar el mundo de los escritores ayuda a reconocer y señalar ciertos mitos con respecto a la situación política colombiana de la segunda mitad del siglo XIX y a la proverbial “violencia” que se ha interpuesto como casi único problema histórico a estudiar. Las indagaciones por las relaciones entre los escritores, el Estado y los gobiernos de turno, así como el hallazgo de publicaciones, evidencian que fueron más fluidas y menos marcadas ideológicamente de lo que se ha creído. También es posible reconocer que aquellos escritores de libros de Historia no estaban tan comprometidos política e ideológicamente como se ha pensado. La autoridad sobre la que fundaron su escritura histórica estaba enraizada en el conocimiento de documentos antiguos y en una reconocida trayectoria como cultores del pasado patrio, en su papel como maestros y promotores de la instrucción pública, y en su actividad literaria y burocrática. Más allá de promocionar una visión partidista, en el criterio de selección de estos escritores primaba su capacidad para compendiar una visión objetiva y desapasionada del pasado nacional, el compromiso con la causa republicana y la reputación de hombres de bien y buenos ciudadanos.




  En síntesis, de ser objetos hechos para circular y dar conocer el pasado, los libros de los que nos ocupamos son una manifestación que acumula y condensa diversos aspectos de la vida política, intelectual y social de Colombia durante la segunda mitad del siglo XIX. En ellos se encuentran abreviados los logros más relevantes que en materia histórica se habían alcanzado en el país, los acontecimientos convertidos en referentes fundacionales de la vida nacional, la implementación de ciertos procedimientos que definían una manera nueva de concebir y escribir la Historia, los avances técnicos en materia de impresión y fabricación de los libros, y las dinámicas de un mercado incipiente que demandaba libros históricos para las escuelas y para la sociedad en su conjunto.




  Así mismo, los libros de Historia patria nos ayudan a analizar el tránsito entre la historia como género y la Historia analítica moderna. La escisión de la historia en su forma moderna de los denominados géneros literarios no fue un problema restringido al discurso. Es claro que los procedimientos que lentamente se fueron incorporando al conocimiento del pasado (la consulta de documentos, la crítica de fuentes, el contraste de versiones, etc.) fueron prácticas que, plasmadas en la escritura, se convirtieron en las huellas físicas de las técnicas desplegadas por el historiador. Esas huellas de historicidad convertidas en señales tipográficas ayudaron a materializar las diferencias que separaban el conocimiento histórico, en cuanto narración verdadera, objetiva y útil, de la literatura como ficción. Igualmente, la generalizada tendencia a concebir el estudio histórico mediante la figura de un libro que totalizaba y simbolizaba la dedicación, el trabajo silencioso, lento y ceñido al cumplimiento de un plan que organizaba y circunscribía las indagaciones de los historiadores, contrastaba con la idea de que las obras literarias eran producto de la creación y el ingenio de los literatos, quienes, sometidos a las demandas del mercado, se veían compelidos a producir por entregas, contrayendo o extendiendo sus novelas según la demanda de los lectores.12




  Para dar respuesta a algunos de los planteamientos esbozados aquí, este trabajo ha emprendido la revisión y parcial reconstrucción de las pu blicaciones impresas de bajo costo en Colombia en la segunda mitad del siglo XIX. En este sentido, también nos hemos visto enfrentados, en la actualidad, a los cambios operados por la introducción de nuevas tecnologías e instrumentos de catalogación y divulgación de los archivos. A la lectura in situ en la sala del archivo se ha sumado la maravillosa posibilidad que brinda la digitalización de las colecciones, lo que ha significado, al menos en nuestro caso, el contacto permanente con la documentación y la posibilidad de acceder a ella en cualquier momento del día, en cualquier lugar del mundo. Ambas tecnologías (el libro impreso, el libro di gitalizado) suponen sistemas complementarios de investigación, aunque evidentemente a no muy largo plazo la digitalización de los archivos implicará nuevas prácticas y procedimientos históricos, seguramente nuevas maneras de citación y nuevas modalidades de lectura. Sin embargo, la digitalización trae aparejada la restricción de tener un contacto directo con los documentos, lo cual significa recortar en mucho las posibilidades de explorar de manera más eficaz el mundo material de la escritura.




  La labor llevada a cabo a comienzos del siglo XIX por los coleccionistas, dados a la tarea de salvar de la destrucción cientos de legajos, puede ser equiparada con la que hacen hoy los bibliotecarios y analistas de las bibliotecas y archivos del país. No quiero dejar pasar la ocasión para reconocer esa labor silenciosa y, por lo general, anónima de hombres y mujeres que se dedican con ahínco a la conservación, la catalogación y ahora la digitalización de cientos y cientos de piezas que, de no ser por ellos, serían una maraña de papeles viejos prácticamente impenetrable.




  Si podemos dedicarnos hoy con pasión a estudiar historia, es porque las bibliotecas y los bibliotecarios, los archivos y archivistas acompañan y respaldan nuestro trabajo. Cada vez que visité el Fondo Antiguo de la Biblioteca Nacional, la Sala de Libros Raros y Manuscritos de la Biblioteca Luis Ángel Arango o la Sala Patrimonial de la Universidad EAFIT, no pude dejar de sentir una gratitud infinita por aquellos que sin conocerme facilitaron e hicieron más apasionante mi trabajo, aquellos que se han ocupado de sistematizar los fondos, catalogar los documentos y construir índices analíticos que hicieron menos penosa la búsqueda. En este sentido, queremos destacar que, a más de la fuentes impresas consultadas, los catálogos electrónicos y sistemas Online Public Acces Catalog (OPAC) de las bibliotecas (Nacional, Luis Ángel Arango, EAFIT, Universidad de Antioquia, Colegio de México) se han convertido, en nuestro caso, en una fuente inagotable y necesaria para la reconstrucción del mundo impreso en Colombia durante la segunda mitad del siglo XIX; de otra manera, hubiera sido casi imposible hacer el seguimiento de las publicaciones, el estudio de las diversas ediciones, o la pesquisa de los diversos géneros que ocuparon a los escritores que estudiamos.




  Aquellos que, conscientes de la importancia de las nuevas tecnologías para la democratización del conocimiento y para la preservación de legados tan frágiles, se han interesado por hacer de ellos archivos digitales que pueden ser consultados por cualquiera, en cualquier país del mundo, no se imaginan la emoción de quien encuentra un documento que a última hora resultaba necesario, o de hallar cuidadosamente descrita una referencia que ayuda a consolidar el panorama de una época, el trasegar de un personaje, o la precisión de una nota al pie. Sin duda, la digitalización de los archivos nos lleva a innovar en cuanto a las formas de consulta y organización de la información y nos acercan mucho más el pasado, por cuanto este deja de estar encarnado en la visita al archivo y, ahora, puede estar, en principio, tan solo a un clic de distancia.




  Este texto procura dar cuenta de un problema que hemos construido para explorar los modos que definieron la aparición de publicaciones tan del arraigo de las nuevas formaciones nacionales. Nos referimos a la Historia patria, que hemos pretendido entender enmarcada en un contexto de tradiciones y novedades, permanencias y rupturas, oralidad y escritura, discursos y materialidades. Un campo que no es ni blanco ni oscuro, ni bueno ni malo per se, sino que debe ser comprendido bajo condiciones específicas tanto del desarrollo y la conciencia histórica alcanzadas por el país, cuanto de la necesidad de crear consensos en torno al pasado y a los hechos que servirían de base para el porvenir.




  El libro está dividido en cinco capítulos, que aspiran a dar una visión completa del problema y de sus variados componentes, en los cuales se hace énfasis en las condiciones sociales que permitieron la elaboración de la Historia patria libresca, entendida como un campo de exploración historiográfica, política y epistemológica que puede enseñarnos mucho sobre nuestro pasado y sobre nuestro actual régimen de historicidad.




  El capítulo 1 se centra más en las continuidades que en las rupturas, es decir, explora el mundo de la refiguración, las condiciones históricas que hicieron que los libros de Historia patria fueran socialmente legibles. Aquí vemos cómo la lectura estuvo signada por las performances, es decir, por las formas que asumieron los textos, vinculadas con espacios y prácticas de lectura. El estudio de usanzas y producciones editoriales que gozaban de po pularidad, como calendarios, almanaques, cronologías y publicaciones geográficas nos permitió encontrar a la Historia patria dispersa en diversas expresiones, mientras que se organizaban las condiciones para que apareciera como un saber específico materializado en formatos y estrategias editoriales específicas. En este capítulo, la relación entre for matos y saberes y en particular la de asuntos relativos al estudio de la geografía de Colombia ayuda a explicar mejor algunas condiciones epistemológicas de la Historia patria.




  El capítulo 2 se ocupa de estudiar los elementos de transición entre la Historia magistra vitae (maestra de la vida) y el análisis histórico moderno en Colombia. Para ello hemos recurrido a algunos elementos de la retórica, específicamente al discurso epidíctico, que imponía al orador el uso de formas precisas para movilizar la emoción entre los hombres, en espacios y según prácticas que aseguraban la comprensión del auditorio y la exaltación de su ánimo. Por otro lado, reconoce también en la retórica algunos antecedentes de organización y presentación de los contenidos. Tratados, elementos, catecismos, prontuarios y compendios indican más que nominaciones: son verdaderos sistemas de organización y presentación de un saber en relación directa con la estructura didáctica, la finalidad discursiva y el tipo de público (experto o lego) al que se dirigía el discurso. A partir de estos elementos se procura explicar un primer paso hacia la constitución del análisis histórico moderno, sujeto a procedimientos técnicos respaldados por la escritura y por la imprenta, los mismos que quedaban visibles en el texto para sustentar el sistema de argumentación científica y las diversas prácticas ejecutadas por el historiador con el fin de garantizar la objetividad y la veracidad de lo escrito.




  El capítulo 3 se centra en la exploración del concepto de Historia patria vinculado a las necesidades propias de un país en formación. Mostramos que la visión ideológica distorsiona y obvia elementos tan importantes como la formación de consensos indispensables para la creación de lazos nacionales. Para probar esa afirmación, hemos hecho un seguimiento de los móviles políticos, económicos y sociales que impulsaron a los escritores a dedicarse a compendiar la Historia patria y al Estado a contratar con aquellos la composición de los libros que habrían de inculcar los principales acontecimientos del pasado en la población. No buscamos minimizar el contenido ideológico de esos libros, sino señalar otras vías de análisis y recalcar la idea de que la ideología no siempre es una fuerza dañina y deliberada que domina y se impone sin consideración alguna.




  El capítulo 4 muestra de qué manera los formatos fueron decisivos en la delimitación de los géneros literarios y en la conformación de unas representaciones impresas que acreditaron los procedimientos técnicos de los escritos históricos con respecto a las “bellas letras”. La segmentación de las “bellas letras” no fue solo un problema centrado en el discurso, fue también un proceso que quedó esclarecido en las divergencias formales y en las representaciones construidas sobre el oficio de los escritores: por un lado, la dedicación pausada de los cultores de la historia, cada vez más interesados por la consulta de archivos y el estudio de versiones que pudieran ser contrastadas para sacar de ellas mayor exactitud; por otro, los publicistas –y su inquebrantable propósito de dar a conocer ideas políticas en los periódicos– y los literatos, en cambio, estaban sometidos a la demanda implacable de la actualidad y a la tiranía de lectores acuciosos por encontrar narraciones para el goce y la fruición. Este capítulo aborda la periodización de la Historia patria y sus contenidos más relevantes, a partir de la utilización de algunas fórmulas retóricas que pueden explicar la importancia de los héroes, el uso de descripciones y retratos que suplían la ausencia de ilustraciones e imágenes no incluidas, fundamentalmente por la precariedad técnica de las imprentas.




  El capítulo 5 se ocupa de la noción de escritor de libro de Historia patria. No nos interesa, en dicha sección, ahondar sobre la individualidad de dicho personaje; nos ha preocupado, más bien, situar esa noción en redes y círculos sociales que configuraron las formas de legitimidad para escribir y publicar sus estudios sobre el pasado del país. Estos autores vivieron la transición entre el sistema de privilegios que centraba su atención en la reproducción de los escritos y el sistema de propiedad literaria e intelectual introducida en el país en 1886, que centraba su interés en la protección de la originalidad de la creación, y en el establecimiento de un sistema de circulación y mercado del impreso internacional.
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  Notas al pie




  

    1 Con base en lo postulado por François Hartog, entendemos como régimen de historicidad las relaciones que una sociedad entabla con el tiempo pasado en vínculo permanente con su presente y con los modos que se establecen para organizarlo y narrarlo. En este horizonte, la noción de régimen de historicidad deviene en categoría que ayuda a pensar dialógicamente el presente, el pasado y el futuro, y determina el tiempo como una noción sujeta a reflexiones y a variaciones sociales e históricas. Dicha categoría descentra la historia como entidad metafísica para recabar en su condición de expresión de un orden del tiempo mutable y tejido a partir de la ordenación de las experiencias temporales que articulan (históricamente) el presente, el pasado y el futuro. Tales articulaciones pueden durar mucho, pero son variables, y en la mutación entre un régimen y otro se producen tensiones y conflictos. Véase François Hartog, Regímenes de historicidad. Presentismo y experiencias del tiempo [2003], México, Universidad Iberoamericana, 2007.




    2 Para facilitar la comprensión a los lectores, hemos procurado mantener una denominación que facilite la distinción entre Historia (con H mayúscula) como narración del pasado, en aquellos casos de época en los que nos referimos al relato del pasado comprendido por la retórica como parte de las bellas letras, e historia (con h minúscula) como saber o disciplina responsable del estudio, la indagación y la producción escrita sobre determinados acontecimientos del pasado; en ocasiones le hemos denominado también análisis histórico, estudio histórico o conocimiento histórico para enfatizar en los procedimientos técnicos que per miten un conocimiento “objetivo” del pasado. Esta distinción la tomamos de Reinhart Koselleck, historia/Historia, Barcelona, Taurus, 2005.




    3 Este libro es el resultado de la Investigación “Escribir Historia y hacer nación”, tesis del doctorado en Historia de la Universidad de los Andes y con el apoyo de la Universidad EAFIT. La dirección de la investigación estuvo a cargo del profesor Renán Silva.




    Decía Marc Bloch que el objeto de la historia no era el pasado, sino los hombres. Con esta afirmación, el conocimiento histórico dejó de estar fijado e inmovilizado en el escrutinio de lo ya sucedido, para convertirse en un saber que se actualiza con las preguntas y demandas que cada época instituye. Véase, Marc Bloch, Apología para la historia o el oficio del historiador [1993], México, Fondo de Cultura Económica, 2001, pp. 56-57. Michel de Certeau definió la historia como “operación”, es decir, como convergencia de tres elementos integrados activamente: las instituciones, las prácticas científicas y la escritura. Michel de Certeau, La escritura de la historia [1978], México, Universidad Iberoamericana, 2006, pp. 13-118. La visión del pasado de De Certeau supuso una variación con relación a Marc Bloch; mientras este concibió el pasado como una esencia puesta ahí para ser indagada y descompuesta en sus múltiples variables, aquel lo dimensionó como fabricación, es decir, como producto de operaciones racionales que le dan forma y que lo definen con respecto al presente. Sin duda, esta definición del pasado conduce a servir de justificación a las posturas relativistas referentes a los modos de construirlo. De Certeau se cuidó del relativismo por medio del protagonismo de los procedimientos historiográficos que dan forma a la historia como lo acontecido, y a su estudio y narración en forma de Historia. El papel de la institución es capital como proveedora de mecanismos técnicos, de lenguajes, temas y modos de enunciación que impiden la dispersión subjetiva de apreciación y de modos de fabricar el pasado.




    4 Patricia Cardona Zuluaga, Y la historia se hizo libro, Medellín, Fondo Editorial Universidad EAFIT, 2013.




    5 Walter Benjamin, Poesía y capitalismo. Iluminaciones II, Madrid, Taurus, 1980.




    6 Veánse Armando Petrucci, Alfabetismo, escritura y sociedad (con prólogo de Jean Hebrard y Roger Chartier), Barcelona, Gedisa, 1999; La ciencia de la escritura. Primera lección de paleografía, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2003; Libros, escritores y bibliotecas, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 2011; y de Guglielmo Cavallo, Libros, edición y público en el mundo antiguo: guía histórica y crítica, Madrid, Alianza, 1995.




    7 La mayor parte de los trabajos sobre los libros de historia de uso escolar en América Latina se ha consagrado al papel de estos como vectores ideológicos, mecanismos de control político y de formación moral y disciplinaria. Poco se ha reparado en las condiciones historiográficas o en la importancia de estos libros más allá del mundo escolar. Por otra parte, el hecho de que hayan sido confinados a las aulas de clases ha limitado considerablemente los alcances de aquellos libros, así como se han perdido otros componentes que pueden enriquecer la comprensión acerca de la época, el conocimiento y la definición del pasado que tuvo una sociedad. A continuación citamos unos títulos de obras representativas en Latinoamérica. En Argentina prevalecen los análisis del discurso, los estudios sobre la visión de los inmigrantes y la función ideológica de los libros de historia de uso escolar; véanse Gonzalo de Amézola y Ana María Barletta, “Un historiador piensa la escuela. Los manuales escolares de José Luis Romero”, Clío, núm. 5, 2001, pp. 135-164 (en la web se puede encontrar en sitio web: SEDICI, disponible en: http://sedici.unlp.edu.ar/bitstream/handle/10915/32570/Documento_completo.pdf?sequence=1, consulta: 15 de septiembre de 2015); también Luis Alberto Romero, coord., La Argentina en la escuela. La idea de nación en los textos escolares, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2004. En Chile no son numerosos los títulos, pero son importantes aquellos que se han ocupado de la historiografía chilena estructurada al rededor de la figura de Andrés Bello: Gertrud Yeager, Barros Arana’s Historia general de Chile: Politics, History and National Identity, For Worth, Texas Christian University Press, 1980; Allen Woll, “For God or country. History textobooks and secularization of Chilean society, 1840-1890”, Journal of Latin American Studies, núm. 7, 1975, pp. 23-43. De México destacamos los siguientes títulos, en los que es lugar común la preocupación ideológica y de integración nacional: Lucía Martínez Moctezuma, “Lecturas de historia patria durante el porfiriato”, en: C. Castañeda, coord., La cultura del libro en México, México, CIESAS, CONACYT, 2009; Eugenia Roldán Vera, “Los libros de texto de historia de México”, en: Juan A. Ortega y Rosa Camelo, eds., Historiografía mexicana, vol. IV: En busca de un discurso integrador de la nación, México, UNAM, 1990, pp. 491-524; Josefina Zoraida Vásquez, “Textos de historia al servicio del nacionalismo”, en: Michael Rieckenberg, comp., Latinoamérica: enseñanza de la historia, libros de texto y conciencia histórica, Buenos Aires, Alianza, FLACSO, G. Eckert Institut, 1991, pp. 36-53. La historiografía venezolana ha prestado atención al problema de la historia patria y su pléyade de héroes, que forjan el espejo en el que se mira la nación; señalamos los siguientes títulos: Beatriz González Stephan, “Modernización y disciplinamiento. La formación del ciudadano: del espacio público y privado”, en: Beatriz González Stephan, Javier Lasarte, Graciela Montaldo y María Julia Daroqui, comps., Esplendores y miserias del siglo XIX. Cultura y sociedad en América Latina, Caracas, Monte Ávila, 1994, pp. 431-455; Beatriz González Stephan, “El cuerpo salvaje de la nación: ciudadanías desplazadas (siglo XIX)”, Kipus, Revista Andina de Letras, Quito, núm. 5, 1996, pp. 3-18; Nikita Harwich Vallenilla, “La génesis de un imaginario colectivo: la enseñanza de la historia de Venezuela en el siglo XIX”, Boletín de la Academia Nacional de la Historia, Caracas, tomo LXXL, núm. 282, abril-junio de 1988, pp. 349-387; Nikita Harwich Vallenilla, “Imaginario colectivo e identidad nacional: tres etapas en la enseñanza de la historia de Venezuela”, en: M. Rieckenberg, comp., Latinoamérica: enseñanza de la historia…, op. cit., pp. 77-102; Nikita Harwich Vallenilla, “La Historia Patria”, en: An tonio Annino, Luis Castro Leiva y François-Xavier Guerra, dirs., De los imperios a las naciones: Iberoamérica, Zaragoza, Ibercaja, 1994, pp. 427-437. El trabajo más sugerente desde el punto de vista historiográfico y político es el de Antonio Annino y Rafael Rojas. Allí los autores hacen un estudio concienzudo sobre la historiografía de la Independencia en México, publicada entre los siglos XIX y XX, cuidadosamente documentado, y trazan las líneas más importantes de las elaboraciones sobre este período. Annino y Rojas logran dar una visión sesuda de los libros de Historia patria y su influjo en la formación de representaciones nacionales. Este libro descentra por completo el asunto de la Historia patria del ámbito escolar, para situarlo en el complejo plano de la construcción nacional y las tensiones políticas e ideológicas que han caracterizado ese proceso. Véase Antonio Annino y Rafael Rojas, La Independencia. Los libros de la patria, México, Fondo de Cultura Económica, 2008.
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  1. Formatos y saberes: condiciones epistémicas de la Historia patria





  




  El estudio de la historia es uno de los primeros que debe ocupar el espíritu humano: nada forma mejor el corazón del hombre que los grandes modelos




  Pedro Neira Acevedo




  La historia, en su acepción moderna (que llamamos análisis histórico), cuenta con procedimientos prácticos y metodológicos sustentados en la lectura y la escritura: el historiador lee manuscritos e impresos, elabora sus hipótesis y metodologías de indagación, construye un relato escrito.1 Esta escritura se cristaliza en una forma determinada: sean artículos para revistas especializadas, o libros para pares académicos o para un público más amplio. El historiador John Burrow nos recuerda que, en 1777, el erudito historiador William Robertson (1721-1793) escribía para el mercado, “obteniendo por parte de su Carlos V una suma de su editor que asombró a sus coetáneos”.2




  Las formas en las cuales cobra materialidad el texto histórico son básicas para comprender el grado de relevancia que alcanza el estudio del pasado en una sociedad. El desarrollo del análisis histórico está en correlación con aspectos como la formación política de la sociedad, la existencia de versiones canónicas del pasado, de un público interesado en tales producciones, la actividad de escritores inclinados por indagar el pasado y su consecuente divulgación. A ello se suman la conservación de corpus documentales que sirven como puntales de tales narrativas, la institucionalización de archivos y bibliotecas encargados de la conservación, la divulgación y la circulación de manuscritos e impresos necesarios en la elaboración de textos históricos.




  Libros, soportes y sentidos




  En Colombia, desde 1825 y hasta mediados de la década de los cincuenta del siglo XIX, se elaboraron libros de Historia que lograron establecer el canon de la totalidad temporal de la llamada entonces Nueva Granada. Estos textos ya partían de versiones que provenían de la Colonia, y sus autores, sin ser historiadores en el sentido contemporáneo, recogían documentos, hacían uso de la crítica para diferenciar la ficción de la realidad e intentaban mostrar la fidelidad de sus narraciones mediante el uso de testimonios oculares o de testigos autorizados que refrendaban la veracidad de los hechos narrados.




  A ello se sumó el progresivo desarrollo de las imprentas asentadas en la capital de la República y en general del país, gracias a la importancia que adquirían los periódicos como medios de expresión política y trincheras de lucha y debate ideológico, además de ser verdaderos medios de formación política y de vinculación cultural del país, y de este con el exterior.3




  Raramente los historiadores de las ideas o los filósofos del lenguaje prestan atención a las circunstancias en las que se enuncia un discurso, y a los medios en los cuales se materializa. Paul Ricoeur es uno de los filósofos que más ha contribuido al análisis de la condición narrativa de la historia y a su relación con la experiencia.4 Él abordó la pregunta por los modos de legibilidad que debe tener un texto en una sociedad determinada, aludiendo sin duda a su organización, al uso de tropos y figuras reconocibles sobre las cuales se estructura la narración, y a los contenidos que son pertinentes y comprensibles en un ambiente y en un momento específico.5




  Quentin Skinner ha ayudado a comprender los modos de circulación, apropiación y debate de las doctrinas políticas especialmente del siglo XVI y XVII, ha indicado la importancia de los denominados escritores y libros menores para reconocer la trayectoria y la trascendencia de una teoría, sin descuidar el problema de las condiciones editoriales que incidieron en su publicación. La idea de contexto de este autor se comprende desde el punto de vista de las condiciones intelectuales en que se producen los textos.6 Pero aunque reconoce los modos de transmisión de los textos, en los trabajos de Skinner no son centrales los soportes ni los formatos.




  Los trabajos de Roger Chartier han abierto un campo para la comprensión de los textos en su doble dimensión: una hermenéutica, de la que hacen parte los contenidos, los juegos retóricos y narrativos y el lenguaje utilizado en su enunciación, y otra denominada morfológica, de la que participan los soportes, los formatos y las condiciones materiales que permiten la existencia de un texto. Según Chartier, todo texto se materializa en un soporte particular que atiende a un público;7 su materialización resulta de intercambios entre múltiples actividades y niveles sociales, de diferentes intervenciones técnicas y estéticas, de los modos de comprender un saber, un discurso o un género, de la pertinencia histórica que cobran objetos, rituales, prácticas cotidianas que posibilitan la inteligibilidad de un texto. Dice Chartier: “El proceso de publicación, cualquiera que sea su modalidad, siempre es un proceso colectivo, que implica numerosos actores y que no separa la textualidad del libro de la materialidad del texto”.8




  La propuesta de Chartier rompe con la idea tradicional, proveniente de la lingüística, que supone al receptor como agente pasivo. Esta ruptura lleva a entender que el receptor concede sentidos más allá de los propuestos por el emisor; la apropiación pertenece al mundo histórico, es decir, es mutable y se define de acuerdo con las condiciones culturales, políticas y económicas de una sociedad.9 Chartier entiende que en el proceso de comprensión y creación de sentido, el soporte es un elemento central, pues es el modo mediante el cual el texto se materializa para el público.10 La apropiación no es, pues, una experiencia individual; está entrelazada con las condiciones sociales, culturales y emocionales de una sociedad. De allí la utilidad de la noción de comunidad de interpretación que retoma de Stanley Fish.11




  Donald F. McKenzie acuñó el término “texto como forma expresiva”12 para significar las modalidades de “publicación, diseminación y apropiación de los textos”. De esta manera se comprende que un texto es un objeto que circula en contextos precisos y con ritualidades específicas; que “las formas repercuten en los significados”, y que son tan importantes los procesos técnicos, como los procesos sociales de transmisión.13




  Nos interesa estudiar los libros de historia de uso escolar como objetos particulares, en los cuales el saber histórico moderno encontró una forma de divulgación, y el Estado, un medio de formación política y de lazos comunitarios entre sus habitantes.14 Esos libros permiten apreciar los procesos de consolidación del análisis histórico en el país, las modalidades bajo las cuales se fueron atemperando no solo los contenidos, sino también los escritores, sus formas de indagación y elaboración de la narración histórica, y sus posibles públicos.




  No pretendemos desconocer el papel ideológico de tales producciones, pero tampoco ver en sus contenidos imposiciones hegemónicas a las clases populares. La recepción no es un acto pasivo, es un acto de apropiación: la acción de hacer suyo lo que viene de otros. En esa acción se establecen mecanismos de comprensión, uso y transformación de lo que se ha recibido; es una acción histórica en la que participan tanto las tradiciones como las necesidades culturales a las que se enfrenta una sociedad.




  Sin hacer extrapolaciones, pero procurando establecer una relación dialógica entre la forma, esto es, entre las características físicas de un texto, y el contenido, según Chartier entre hermenéutica y morfología, y estableciendo “que una obra se da para leer o para oír en uno de sus estados particulares”,15 buscamos entender asuntos relacionados con la paulatina institucionalización del análisis histórico moderno en Colombia, y algunos elementos sociales, culturales, políticos y editoriales que confluyeron en ese proceso. En ese ámbito, las producciones historiográficas, particularmente los libros, serán el hilo que nos guiará.




  Del libro16 como objeto, fruto de trayectorias, oficios y relaciones sociales, participan tradiciones en los modos de transmitir conocimientos y saberes, usanzas editoriales, además de agentes como escritores, copistas, correctores, editores, vendedores y finalmente el público. Hacen parte también abastecedores de materias primas como el papel, tintas e insumos para las imprentas.




  Entendemos por libro de historia no solo el objeto material, sino también las diferentes relaciones sociales que se cruzan en una publicación de este tipo. Con Chartier asumimos que es necesario considerar la textualidad expresada en un forma material concreta, y con McKenzie, sostenemos que todo texto comporta unas formas de transmisión17 y de apropiación que les son convenientes e históricamente mutables, ya que guardan relación con los cambios técnicos que, a su vez, delimitan soportes, nuevos usos e inéditas prácticas sociales.




  La Historia como análisis de tipo moderno está definida por un conjunto de prácticas y procedimientos técnicos que empezaron a diferenciarle de la literatura y le convirtieron en un saber con un grado relativo de autonomía. De manera temprana, los estudios históricos empezaron a materializarse principalmente en impresos: los libros de historia, convertidos en la encarnación de un saber académico que debía impartirse en ámbitos educativos. Aunque el libro de historia ocupó significativos espacios sociales y culturales, debió compartir su protagonismo con la transmisión oral, mecanismo por excelencia de difusión de saberes y creencias, heredados de la tradición religiosa y de su fuerte presencia en la sociedad.18




  El libro no redujo la fuerza de la oralidad; antes bien, se concibieron modos de transmisión que combinaban la lectura de impresos, con su consiguiente divulgación a través de la oralidad. Ello puede explicarse no solo por la eficacia que pudieron haber tenido técnicas como el sermón y los discursos públicos,19 sino también porque el mundo del impreso debió recurrir a modalidades de lectura colectiva y en voz alta.




  Toda narración se expresa según las formas que una sociedad en un momento determinado entiende. Paul Ricoeur señalaba que “El lector es llevado hacia un tropo de figura que asimila los acontecimientos referidos a una forma narrativa que nuestra cultura nos ha hecho familiar”,20 y nosotros agregaríamos que esos acontecimientos referidos a una manifestación narrativa se materializan y se presentan a sus oyentes o lectores en una forma concreta que moviliza las técnicas, los espacios y la idea de verdad que una sociedad posee.




  El proceso de formalización de la historia pasó por desiguales momentos, en los que convergieron diversos elementos que contribuyeron a la formulación de los procedimientos y las técnicas que habrían de caracterizar su quehacer y los recursos tendientes a su divulgación. A lo largo de este capítulo relacionamos la escritura histórica con ciertas tradiciones editoriales que en la segunda mitad del siglo XIX eran habituales en el país. Pretendemos entender la importancia de tales producciones en la circulación de un ideario y un saber histórico necesarios para la consolidación nacional y para la legitimación de las nuevas instituciones políticas de orden republicano.




  El leve crecimiento de la escolarización en el país y, con él, el incremento de la alfabetización que empezó a notarse con la república, exigió la escritura de textos aptos para la enseñanza.21 Acompañados de autores prestos a escribir para un público de lectores más amplio, los impresores procuraron mejorar las condiciones técnicas de los establecimientos tipográficos para garantizar mayores tirajes.22 Impresores, escritores y cajistas trabajaron conjuntamente para hacer libros populares con características como: reducido tamaño y volumen; encuadernaciones rústicas que los hacían portables y más baratos; contenidos distribuidos en lecciones, a su vez subdivididas en párrafos numerados; cuestionarios que esquematizaban los capítulos; referentes didácticos como cuadros, tablas e índices, etc.




  Los escritores pudieron ver en esas publicaciones una oportunidad para lograr réditos políticos y sociales, y poner sus conocimientos al servicio de la causa nacional. Las ganancias económicas pudieron no ser cuantiosas, como lo notifica un escritor al afirmar: “entre nosotros no hai premios ni estímulos de ninguna clase para los que se consagran a esta especie de trabajos”;23 pero no dejó de ser atractiva la posibilidad de obtener unos pesos, hacerse a un renombre como escritor y alcanzar nombradía política y cultural a través de libros que, por su precio y por los destinatarios, podían venderse más fácilmente. El “mercado editorial” se gestionaba sobre demandas y públicos. Al definirse el campo de la educación pública con su corolario de textos, las imprentas enfrentaron el reto agilizando la adaptación, corrección, traducción, composición, etc., de textos con los que “los empresarios de esta imprenta han creído prestar un servicio a la educación pública […]”.24




  Formatos, tradiciones y sociedad




  Las usanzas editoriales heredadas del Renacimiento y la Ilustración habían llegado al país con las imprentas. Publicaciones como novenas, cato nes, silabarios, cartillas, compendios, folletos, hojas sueltas, crónicas y noticias de viajeros, periódicos, gacetas, “fieles representantes de continuidades editoriales”,25 iban adaptándose a las necesidades de los lectores y a los cambios que se producían en los saberes y que se transmitían por medio de sus páginas.




  Las tradiciones editoriales adecuaban sus contenidos a los desarrollos de las técnicas de impresión y edición pensados para el público, por lo que debían ser útiles y atractivos en ese pequeño y activo mercado. Entre las publicaciones se destacan: los almanaques, las cronologías y algunos libros de uso escolar. Estas publicaciones fueron decisivas en la elaboración de una escritura histórica, cuya directriz más relevante era ser comprensible y útil a una mayoría que debía educarse en consonancia con los principios modernos.26




  Cronologías y almanaques eran publicaciones que organizaban y delimitaban el tiempo, ratificaban la sensación de que era compartido por los habitantes de un territorio y ayudaban a urdir la temporalidad nacional en los flujos universales. Libros de estos circulaban en la Nueva Granada entre las décadas de los cuarenta y cincuenta del siglo XIX; asimismo, circulaban algunas traducciones, resúmenes de varias obras sobre un tema y otras producciones compuestos por escritores que intentaban contribuir con un pequeño trabajo a la causa patriótica.




  Nominaciones como “almanaque”, “cronología”, “guía de forasteros”, “compendio” o “elementos” son una guía del campo de producción de diversos impresos, de las condiciones técnicas de la industria editorial, del nivel de desarrollo alcanzado por una ciencia, una creencia o una doctrina, y de la comunidad de interpretación en la que se usaron. Estos impresos hicieron parte de la cotidianidad de la sociedad de la Colombia del siglo XIX: ediciones baratas con recetas, datos útiles, así como “vulgarizaciones” de los saberes que aquella sociedad encontraba indispensables. Las cronologías participaban de un mundo editorial más activo de lo se cree: eran un medio de construcción de una idea de tiempo “nacional”, que aunque blindado por las fechas religiosas, incluían a la Nueva Granada en la historia de la civilización.




  Estas publicaciones lograron crear vínculos culturales mediante elementos anodinos, como la inclusión de recetas contra las dolencias que con más frecuencia afectaban a los habitantes del país, la explicación del funcionamiento de los correos, la inclusión de datos históricos relacionados con la fundación de las ciudades más importantes del país, el uso correcto de la grafía, la correcta prosodia, la enumeración de las riquezas naturales o la exhortación al trabajo como virtud necesaria para el progreso nacional. Veamos algunos ejemplos.




  Cronologías




  La cronología era materia de estudio en los planteles educativos. Algunos prospectos y anuncios de certámenes públicos entre 1840 y 1850 así lo corroboran,27 y se definía como “la ciencia cuya finalidad es determinar los acontecimientos históricos”.28 Aunque no era una enseñanza histórica propiamente dicha, se afirmaba que “forma parte de la historia”.29 Desde del siglo XVIII,30 hacía parte de la formación histórica de los colegiales del virreinato; era una ayuda fiel en la ubicación exacta de los hechos, una guía en el estudio del pasado y una técnica eficaz para la memorización de fechas y acontecimientos imprescindibles en la comprensión de los sucesos de la antigüedad. En el Papel Periódico de Santafé de Bogotá, publicado a fines de ese siglo, son repetidas las alusiones a la cronología; por ejemplo, la descripción de las “afecciones astronómicas del día”31 de circulación de la gaceta, así como una referencia en la que se indicaba la importancia de la cronología “para la historia eclesiástica y para la inteligencia del calendario y de la liturgia”.32




  La cronología advertía el pasado como una línea temporal que medía la finitud de los tiempos por medio del aprendizaje de las fechas y los sucesos, técnica incuestionable en la sedimentación de la antigüedad, que, sin su auxilio, sería una narración abstracta sin orden alguno. El estudio cronológico ayudaba a organizar temporalmente los acontecimientos me diante una datación secuenciada y precisa. Esta técnica hacía del transcurso temporal una experiencia socialmente perceptible. Las fechas daban al pasado mayor determinación y cabalidad; las primeras lecciones de historia “eran una cuestión tanto de números como de letras”.33




  La organización cronológica era útil a la vida religiosa y política. Algunos planes de enseñanza la agrupaban entre “las ciencias físicas y las matemáticas”,34 junto a la física elemental, la física profesional, la cosmografía, la geografía y la astronomía. En las “Bellas letras”35 se unían la gramática castellana, retórica, poética y oratoria, recitación o declamación e Historia.




  Como saber sobre el pasado, la cronología enlazaba fechas religiosas y políticas, para urdir la existencia de los hombres y sus actividades con el ritmo cósmico.36 Las divisiones temporales que demarcaban los límites entre una época y otra facilitaban la tabulación de eventos y con ellos la conservación de la experiencia socialmente acumulada en una línea temporal episódica. La acción divina señalaba el principio, el discurrir y el fin. Los hombres se limitaban a seguir el destino marcado, sin pretender resquebrajar el orden divino que les regía desde el principio de los tiem pos. Los rituales que revelaban las cronologías: festejos religiosos, fes tivales, etc., cumplían la labor de rememorar la actividad divina, el tiempo instaurando por Dios, a la vez que ayudaban a hacer aprehensible su transcurso al convertirlo en tiempo humano.37 Las cronologías señalaban también los grandes acontecimientos políticos por los cuales podían encadenarse las épocas, linealidad cuyo eje era el tiempo cristiano y los eventos asociados con la religión.38




  Las cronologías organizaban y medían el tiempo en dos grandes períodos: “el primero abraza la creación del mundo hasta la venida de Cristo, y el segundo desde el nacimiento de Cristo hasta el fin del mundo”.39 El tiempo era una línea continua y los acontecimientos ayudaban a demarcar su discurrir y suministraban a la historia una datación precisa de los sucesos. En todo caso, la diferenciación entre cronología e historia era taxativa: por un lado, la organización, la medición y el conteo del tiempo a partir de hitos que ayudaban a su tabulación; por otro, la historia como narración de aquellos, requería la cronología para evitar convertirse en “una masa informe, una narración infructuosa, un laberinto cuyas tortuosidades en vano querrán examinarse”.40 La cronología era una forma de introducción y de familiarización con las narraciones históricas; al mismo tiempo, daba a su recuento la precisión temporal y la organización secuenciada de los sucesos necesarios para encadenar el tiempo y ubicar en él los eventos. Con la cronología se aprendían los datos más importantes alusivos a la his toria del país.




  Los libros de cronología mantuvieron su vigor durante todo el siglo XIX; así lo prueba la permanencia de lecciones, clases y publicación de tratados sobre el ramo. Por ejemplo, el periódico La Escuela Normal, órgano gubernamental dedicado a temas educativos en el período federal (1863-1885), publicó por lecciones “Elementos de cronología” en 1873. En la presentación de este texto se resaltaba su conexión con la astronomía y con la historia: aquella, a través del estudio del movimiento, servía pa ra computar el tiempo, mientras esta dependía de la cronología, porque sin ella “no presentaría ni el orden verdadero ni el encadenamiento natural de los sucesos”.41 En 1874, el mismo periódico publicó “Cronología general”,42 que definía su autor anónimo como “la ciencia del tiempo”, y junto a la geografía eran la base de la historia –el tiempo y el espacio–, sin cuyo auxilio, decía, “no sería la historia sino un caos que recargaría la memoria sin ilustrar el entendimiento”.43




  Como “el discurso del tiempo”,44 la cronología era responsable de clasificar y computar acontecimientos en el orden en que habían tenido lugar. Considerada una de las bases fundamentales de la historia, se dividía en tres partes: cronología matemática, cuyo objeto era la medida del tiempo según el movimiento de los astros; cronología técnica, se ocupaba de los modos en el que los pueblos antiguos y modernos distribuían el tiempo, y cronología histórica, que debía determinar “el tiempo exacto en que se ha verificado un hecho”.45 Era en esta última sección en la que se ubicaban los datos relativos a la historia pasada del país. La cronología cumplía con la labor de dar a conocer, ubicar los acontecimientos en el tiempo, y divulgar los datos centrales de la vida nacional, responsabilidad que también compartía la geografía, con sus capítulos pormenorizados sobre el territorio patrio y los eventos acaecidos en él.




  La cronología era una ciencia auxiliar de la Historia, lo que pudo haber provocado una confusión sobre el oficio y el método histórico, pues se pensaba que esta se limitaba al aprendizaje memorístico de fechas y lugares, sin que mediara un relato procesual, carente de interpretaciones o explicaciones sobre los acontecimientos. Esta confusión, seguramente, responde al criterio organizativo del tiempo de la cronología y a que aquella fue una vía de introducción a los estudios históricos.




  En la tradición occidental, los libros de cronología propendían por una examen riguroso del tiempo y sus medidas, de los hitos que originaban una determinada temporalidad y de los sucesos que contribuían a materializarla, a hacerla perceptible como tiempo “vivido”. Era de competencia de la Historia la narración cuidadosa de los acontecimientos y el encadenamiento de los mismos, a fin de elaborar un relato detallado y verídico de lo sucedido sobre la base cronológica socialmente reconocida. No debe desatenderse su importancia en la consolidación de la historia como saber moderno; la fidelidad temporal, la datación exacta de los acon tecimientos, se hizo básica en el proceso de escisión de las “Bellas letras”, en el establecimiento de épocas precisas de interés historiográfico y en la organización de la narración.




  Con la cronología se afianzaba, entre los lectores, que la divinidad era dueña del discurrir temporal y que las acciones humanas estaban contempladas como parte de su plan. En este punto, el análisis histórico de tipo moderno produjo una secesión, al considerar el cambio como punto de partida de la datación y objeto de la indagación y la narración. Una noción de cambio que se remonta a la más pura voluntad humana, a sus yerros y triunfos, sin que medie la voluntad divina o la predestinación.




  Tres registros componían el saber cronológico: el tiempo astronómico, que medía los ciclos de los astros, su influencia en las actividades humanas; el tiempo religioso, que fijaba ritos, ritmos y vivencias colectivas de larga duración y fundamentales en la conciencia de grupo y en su vinculación a la temporalidad cristina; por último, los tiempos de la política, que empezaron siendo los mismos de los grandes imperios que gobernaron a Europa en la antigüedad, pero que ya para el siglo XIX reclamaban la datación de un tiempo inscrito en el territorio, es decir, la definición de un tiempo nacional, que elaboraba sus mediciones cronológicas a partir de su propia ubicación geográfica en el mundo y de los acontecimientos que habían marcado sus derroteros.




  La cronología era, pues, un saber con tres dimensiones y de esa manera se presentaba en la Nueva Granada hacia las décadas de los cin cuenta y de los sesenta del siglo XIX: una astronómica, una religiosa y una política, y dos partes, una histórica, “que se ocupa de rejistrar los acontecimientos”,46 y otra que tomaba las observaciones geográficas “i cálculos astronómicos para fijar las épocas i fijar los días festivos”,47 como “ciencia” para unos y “discurso” para otros. El trabajo de los cronólogos cobraba vida en publicaciones que divulgaban y enseñaban los cálculos pertinentes para la medición y la proyección de las festividades tanto en el pasado como en el futuro. El dominio cronológico llevaba aparejado el de fórmulas matemáticas para el trazado de los calendarios que se hacían anualmente y para la datación de fechas religiosas y días de guardar.




  Almanaques y calendarios




  La cronología era medular en la organización de la existencia humana; ponía en evidencia el devenir en forma de cálculo preciso del acontecer humano y en medida de la experiencia colectiva.




  Reconocida la importancia de este saber en la tradición occidental y la necesidad de desarrollarlo en el país, era una fuente de preocupación para sus estudiosos la carencia de libros apropiados para su aprendizaje. Nepomuceno Calas se refería a esta situación así: “He creído que acaso no se hace un estudio de la cronología por la carencia de un texto a propósito”.48 Por esta razón, compuso una cronología que contenían los elementos más importantes sobre esa materia. Sin embargo, desde 1847, la cronología de M. S y F, que hemos citado, buscaba llamar la atención sobre la falta de “una senda metódica” en la enseñanza de este saber, por lo que el autor pretendía luchar contra las “historias abstractas”49 incomprensibles y anacrónicas para los lectores, para quienes eran “absolutamente ininteligibles”.50




  Los libros de cronología, aunque menos populares, eran promocionados (probablemente autor e impresor pagaban el costo de los anuncios) en pe riódicos. De los Elementos de cronolojía de Nepomuceno Calas, de cía el anuncio que “esta obra publicada recientemente y que consta de un volumen pequeño, se halla de venta al precio de 40 centavos”,51 lo que no deja de llamar la atención sobre la durabilidad y la vigencia de estos impresos, pues aunque la primera edición es de 1867, seis años después se seguía vendiendo como una especie de novedad editorial.




  La función didáctica e introductoria de los libros de cronología se nota en su estructura metódica. Organizados los conocimientos en forma de preguntas y respuestas, los autores aspiraban a hacer aprehensible las diversas medidas del tiempo y las transiciones y los cambios operados en él.




  La expresión más vernácula de la cronología estaba en los calendarios, entendidos como “cuaderno, libro o estado”52 para seguir el ritmo de los días según los usos civiles, religiosos, astronómicos y agrícolas, “durante un espacio de tiempo llamado año”.53




  Los libros de cronología contribuían a otorgar al devenir humano cierta materialidad, resumida en los almanaques, cuyo contenido más definitorio era el calendario anual. Con fechas religiosas y políticas, anunciaba las fases de la luna, señalaba los tiempos agrícolas y era un recordatorio inefable de los días de guardar y del paso colectivo del tiempo. Calculados cada año, circulaban en los mercados de impresos como una publicación necesaria y útil.




  Almanaques y calendarios hicieron patente la existencia de territorios deslindados de las lógicas universalistas, pues aunque era importante la vinculación con el resto del mundo, fueron las prácticas de medida y definición del tiempo a partir de referentes astronómicos y geográficos locales las que favorecieron la materialización de la existencia nacional. De modo que el tiempo se vivenciaba como una experiencia compartida, verificada colectivamente en eventos, festividades y recuerdos comunes que se acumulaban y consignaban en los almanaques para que todos rememoraran con fecha exacto el hito acontecido.




  Para contabilizar el transcurso del tiempo de la Nueva Granada, el meridiano de Bogotá fue el vértice en el que confluyeron temporalidad y territorialidad. Aquel dio forma a la nación y cambió la medida temporal del meridiano de Cádiz, referente obligado en la Colonia a partir del cual se trazaban los ciclos y los ritmos de la vida individual y colectiva. El meridiano de Bogotá fue, desde entonces, el punto de partida de la me dición territorial y temporal de la colectividad.




  Ejercicios de medición y aplicación cronológica como el de Francisco José de Caldas en 1812, cuando compuso una almanaque cuyo punto de referencia fue el meridiano de Bogotá, nos sitúan en destrezas que aun que puedan ser vistas como ejercicios de aplicación técnica, se constituyen en un campo altamente significativo para estudiar cómo, por medio de ellas, se formaron las nociones de territorialidad y temporalidad de la “patria” en gestación. Tales ejercicios parten de una relación paradójica, pues fundan tiempo y territorio sobre una diferencia radical con relación al de otras “patrias”, pero a la vez consideran una serie de operaciones y registros que les daban visibilidad y las hacían reconocibles como distintas, aunque integradas en el concierto mundial de aquellas de las que se habían diferenciado y que entonces las debían reconocer como semejantes.




  El almanaque de Caldas creaba una datación republicana, cuyo punto de partida eran los acontecimientos de 1810. El año de 1812 era el “tercero de nuestra libertad”.54 El estudio de la cronología y su utilidad en la elaboración de calendarios circunscritos a un territorio fue un paso decisivo en la conformación de una idea de nación y en la vinculación de los grupos sociales y de las diversas regiones a un parámetro temporal común que materializó su experiencia temporal y su conciencia histórica no solo particular, sino también diferenciada de la de España.




  La elaboración de calendarios anuales y sistemáticos se tenía por prueba de civilización. Redactados con “la mayor precisión y orden”,55 eran una guía incuestionable de la vida civil y un derrotero que ayudaba a conservar en la memoria los eventos que fundaron su existencia. Los calendarios civiles fueron, sin duda, un medio importante en la organización temporal y en la creación de relaciones con el pasado, tenido más por experiencia colectiva, que como recurso retórico o depósito de ejemplos.




  Los almanaques eran publicaciones anuales que registraban el tiempo para planificar actividades como la agricultura, el comercio o las festividades religiosas y políticas. Con informaciones útiles de diversa ín dole, estos registros se dividían en dos partes: una que compilaba el calendario, mientras que la otra podía ser una miscelánea temática que mezclaba recetas, datos sobre la administración política, noticias útiles, etc. La parte formada por el calendario, propiamente hablando, tabulaba fechas políticas y religiosas, y los ciclos astronómicos necesarios en la agricultura.




  Presentes durante varias centurias, los almanaques seguían gozando de gran vitalidad en el siglo XIX y fueron un instrumento de difusión del tiempo medido para la nación.




  Jacques Le Goff caracteriza los almanaques como un “objeto eminentemente cultural”,56 que facilita encuentros entre la cultura docta y la popular. Ellos armonizaban hallazgos científicos de diversa índole con recetas, lenguajes, modos de explicación y presentación de uso popular. Impresos en papel de no muy buena calidad, encuadernados a la rústica, pequeños y portables, los almanaques muestran las continuidades editoriales arraigadas culturalmente.




  Sus páginas consignaron la cotidianidad religiosa, la vida política, las novedades científicas y los cambios sociales. Como objeto de uso colectivo, sirvieron para divulgar las técnicas empleadas en la medición del tiempo, a la vez que acopiaron el acervo cultural necesario para la vida en grupo: conocimientos astronómicos, eclipses, fases de la luna, reseñas religiosas, festividades, elementos científicos y técnicos, consejos para la agricultura, la economía doméstica, la crianza de los niños, asertos morales, datos históricos, cronologías, inventarios de los gobernantes del país, noticias so bre el funcionamiento de los correos, los sistema de pesas y medidas, y la descripción de las dependencias que componían el Estado, con sus funcionarios más destacados. Información que, aparte de útil, era valiosa en el proceso de transmisión de la autoridad y el mandato institucional.




  Los almanaques pusieron al alcance de todos, y de manera práctica, informaciones científicas, técnicas y políticas para el mejoramiento de la vida colectiva. Eran publicaciones periódicas y efímeras (aunque a menudo se reciclaban los contenidos generales y se incluía la información anual que definía el año del almanaque). A diferencia de los libros sagrados o de orden científico, contenedores de verdades irrefutables y elaboradas para guardarse y protegerse del paso del tiempo, los almanaques producidos de forma más o menos masiva, en ediciones baratas, tenían una vigencia fugaz (anual).




  La duración restringida de esta modalidad editorial decidió su forma poco voluminosa y rústica, pensada para llevar conocimientos a públicos diversos: habilidosos lectores unos, semialfabetos otros, y muchos más que solo podían tener acceso a los contenidos a través de intermediaros que verbalizaban el contenido leyéndolo o relatándolo. La amplitud del público signaba sus objetivos: llevar contenidos útiles y evitar la transcripción de complicadas disertaciones o conocimientos teóricos exhaustivos. Los almanaques ayudaron a cambiar la percepción sobre la verdad; en sus páginas, el conocimiento dejaba de ser eterno e irrefutable, y pasaba a ser útil, práctico y cambiante.




  Los contenidos útiles y los bajos costos los hicieron accesibles y comunes entre pobres y ricos: ponían al alcance de comunidades semialfabetas descubrimientos científicos y, a la vez, enseñaban, a doctos y a lectores más calificados, conocimientos extractados de la sabiduría popular.57 Los almanaques dinamizaron la circulación cultural; su presencia rebate los modelos analíticos que piensan la cultura como un dispositivo de imposiciones y dominaciones. Como evidencia empírica, ayudan a entender cómo se publican textos en función de “comunidades de interpretación”, esto es, que aunque escritos por un agente individual, hacen parte de un acervo cultural que combina el estado de un saber o una doctrina, los modos socialmente establecidos para su divulgación y las vías de materialización que, impresas u orales, son socialmente comprensibles.




  De modo que cualquier discurso se expresa por medio de formas físicas y textuales ancladas en relaciones y prácticas culturales de las que participan doctos, escritores-divulgadores (que dan a conocer la “alta cultura”, y las creencias y prácticas provenientes de la cultura popular), editores, impresores, compradores, lectores directos e indirectos que se influyen mutuamente.




  Su gran potencial estaba en la presentación de saberes que podían ser puestos en práctica de manera rápida y eficaz, sin que mediara un estudio concienzudo al respecto, a lo que debe sumarse la importancia del calendario en la materialización de prácticas de medición de los ritmos de la vida del territorio nacional. A la vez que marcaban las celebraciones de cuño cristiano, integraban las efemérides que signaban las regularidades vitales de los habitantes del territorio para el cual se elaboraban. Los almanaques fueron, sin temor a exagerar, una puerta de entrada al mundo moderno, un medio para objetivar la existencia nacional y una vía para incluirse en los marcos de la civilización y el progreso que pregonaba la Historia Universal y que empezaba a promocionar la historia nacional.




  Los almanaques fueron, en la Nueva Granada, un impreso común, estampados anualmente por un puñado de autores dedicados a acopio, corrección y verificación de datos meteorológicos, listados cronológicos, recetas e información variada de interés para sus lectores. Títulos como Almanaque calculado por el Dr. Domínguez. Año de 1845. Contiene varias recetas útiles58 y Almanaque para 1858: con el lenguaje de las flores,59 ponen de relieve la atracción que los datos útiles tenían en los compradores. Los autores mezclaban recetas de tradición popular con discernimientos doctos; de este modo, ampliaban los alcances y multiplicaban el público que podría comprar estos objetos. En 1861, el almanaque publicado por la Imprenta de El Mosaico indicaba que “Contiene datos estadísticos, recetas, anécdotas i avisos importantes”;60 también instruían sobre política, geografía, botánica o demografía, como aquel almanaque de 1849 que informaba a sus lectores que el número total de habitantes de la Nueva Granada era de 1.949.444, “sin contar las tribus de indios i naciones aún no civilizadas que se calculan en mas de 500.000 almas”.61




  Como parte de la información útil de los almanaques, los calendarios fueron primordiales en la constitución de una idea del pasado, a la par que calculaban fechas religiosas, incluían datos de efemérides políticas, “épocas de fundaciones de varios lugares”,62 y acontecimientos relativos al establecimiento de la república. Las fechas se situaban en una linealidad histórica que iba desde la creación del mundo, pasando por hitos míticoreligiosos como el diluvio universal, mítico-políticos como la fundación de Roma, hechos como el descubrimiento de América, o la independencia de la Nueva Granada. El conteo del tiempo se hacía en línea recta, en la que se destacaban los eventos constitutivos de la Nueva Granada en la gran línea cronológica que se perdía en el pasado remoto y que tenía la misión de situar los sucesos de la recién creada república en la temporalidad occidental. Este ejercicio resultaba de gran importancia para dar a la Nueva Granada una existencia temporal y anudar sus acontecimientos y su devenir histórico a los de la cristiandad y el mundo civilizado.
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